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Un fantasma recorre Europa – el fantasma del 
comunismo… 

 
La historia de toda sociedad hasta nuestros días no ha sido sino la historia de las 
luchas de clases. 

Hombres libres y esclavos, patricios y plebeyos, nobles y siervos, maestros 
jurados y compañeros; en una palabra, opresores y oprimidos, en lucha 
constante, mantuvieron una guerra ininterrumpida, ya abierta, ya disimulada; 
una guerra que termina siempre, bien por una transformación revolucionaria de 
la sociedad, bien por la destrucción de las dos clases antagónicas. 

En las primitivas épocas históricas comprobamos por todas partes una 
división jerárquica de la sociedad, una escala gradual de condiciones sociales. En 
la antigua Roma hallamos patricios, caballeros, plebeyos y esclavos; en la Edad 
Media, señores, vasallos, maestros, compañeros y siervos, y en cada una de estas 
clases gradaciones particulares. 

La sociedad burguesa moderna, levantada sobre las ruinas de la sociedad 
feudal, no ha abolido los antagonismos de clases. No ha hecho sino sustituir con 
nuevas clases a las antiguas, con nuevas condiciones de opresión, con nuevas 
formas de lucha. 

Sin embargo, el carácter distintivo de nuestra época, de la época de la 
burguesía, es haber simplificado los antagonismos de clases. La sociedad se divide 
cada vez más en dos grandes campos opuestos, en dos clases enemigas: la 
burguesía y el proletariado. pp. 315-316 
 

 
La burguesía ha ejercido en la Historia una acción esencialmente revolucionaria. 
Allí donde ha conquistado el Poder ha pisoteado las relaciones feudales, 
patriarcales e idílicas. Todas las ligaduras multicolores que unían el hombre 
feudal a sus superiores naturales las ha quebrantado sin piedad para no dejar 
subsistir otro vínculo entre hombre y hombre que el frío interés, el duro pago al 
contado.  pp. 317-318 

 
Las armas de que se sirvió la burguesía para derribar al feudalismo se vuelven 
ahora contra ella. Pero la burguesía no ha forjado solamente las armas que deben 
darle muerte; ha producido también los hombres que manejan esas armas: los 
obreros modernos, los proletarios. p. 322 

 
Todas las clases que en el pasado se apoderaron del Poder ensayaron consolidar 
su adquirida situación sometiendo la sociedad a su propio medio de apropiación. 
Los proletarios no pueden apoderarse de las fuerzas productivas sociales sino 
aboliendo el modo de apropiación que les atañe particularmente y, por 
consecuencia, todo modo de apropiación en vigor hasta nuestros días. Los 
proletarios no tienen nada que salvaguardar que les pertenezca, tienen que 
destruir toda garantía privada, toda seguridad privada existente. pp. 326-327 

 
 



La abolición de las relaciones de propiedad que han existido hasta aquí no es el 
carácter distintivo del Comunismo. 

El régimen de la propiedad ha sufrido constantes cambios, continuas 
transformaciones históricas. 

La Revolución francesa, por ejemplo, abolió la propiedad feudal en 
provecho de la propiedad burguesa. El carácter distintivo del comunismo no es la 
abolición de la propiedad en general, sino la abolición de la propiedad burguesa. 
pp. 330. 

 
Los comunistas no se cuidan de disimular sus opiniones y sus proyectos. 

Proclaman abiertamente que sus propósitos no pueden ser alcanzados sino por el 
derrumbamiento violento de todo el orden social tradicional. ¡Que las clases 
directoras tiemblen ante la idea de una revolución comunista! Los proletarios no 
pueden perder más que sus cadenas. Tienen, en cambio, un mundo por ganar. 

¡PROLETARIOS DE TODOS LOS PAISES, UNIOS! 
p. 355 
 

En toda época histórica el modo económico predominante de producción e 
intercambio, y la estructura social que se deriva necesariamente de él, constituyen 
el fundamento sobre el cual se basa la historia política e intelectual de esa época, 
que sólo a partir de él puede ser explicada; que, en consecuencia, toda la historia 
de la humanidad (…) ha sido una historia de luchas de clases, de luchas entre 
clases explotadoras y explotadas, dominantes y dominadas; que la historia de 
estas luchas de clases constituye una serie evolutiva que ha alcanzado en la 
actualidad una etapa en la cual la clase explotada y oprimida -el proletariado- ya 
no puede lograr su liberación del yugo de la clase explotadora y dominante -la 
burguesía- sin liberar al mismo tiempo a toda la sociedad, de una vez por todas, 
de toda explotación y opresión, de todas las diferencias y luchas de clases. p. 372 

 
Entre la sociedad capitalista y la sociedad comunista se sitúa el período de la 
transformación revolucionaria de la una en la otra. A éste le corresponde también 
un período político de transición cuyo Estado no puede ser sino la dictadura 
revolucionaria del proletariado.  
Crítica del programa de Gotha. p. 404. 

 
En la producción social de su existencia, los hombres contraen determinadas 
relaciones necesarias e independientes de su voluntad, relaciones de producción 
que corresponden a una determinada ase de desarrollo de sus fuerzas productivas 
materiales. El conjunto de estas relaciones de producción forma la estructura 
económica de la sociedad, la base real sobre la que eleva un edificio jurídico y 
política y a la que corresponden determinadas formas de conciencia social. El 
modo de producción de la vida material determina el proceso de la vida social, 
política y espiritual en general. No es la conciencia del hombre la que determina 
su ser, sino, por el contrario, el ser social es lo que determina su conciencia. Al 
llegar a una determinada fase de desarrollo, las fuerzas productivas materiales de 
la sociedad chocan con las relaciones de producción existentes, o, lo que no es 
más que la expresión jurídica de esto, con las relaciones de propiedad dentro de 
las cuales se han desenvuelto hasta allí. Se abre así una época de revolución social. 
Al cambiar la base económica, se revoluciona, más o menos rápidamente, todo el 
inmenso edificio erigido sobre ella. 
“Prólogo” a la Contribución a la crítica de la economía política. p. 67 


